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Lo belleza ya na es un privilegio. El arte del maqui
llaje moderno constituye una poderosa ayuda paro 
toda mujer elegante celosa de cuanto afecta su 
distinción.
El BRUNISOL MILADY preparación científica inofensiva, 
proporciona en breves instante* este tono moreno 
bronceado del cutis, moda y atracción de la juven
tud moderna.
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La deliciosa rubia Virginia Bruce, de la M. C. M., ha sido sorprendida en el baño por la llamada telefóni
ca inopinada de uno de sus admiradores. La falta de oportunidad no es obstáculo para que la bella actriz

atienda amablemente



Efsa Merlini, con el bello y abun
dante regimiento de sus colaborado
ras, en una escena de la más re
ciente de sus producciones

Una cómica intervención **e 
Armando Falccni

a
die t'PivtrvJcxr»

por> Clnitcu Pouge
—-Ho Hay que envidiar a tos tújv. 

ie padres lamosos—nos dice f>n i::i 
Page—. Tienen que esforzarse «.ai 
que los otros, para evitar que toda 
su vida los señalen como el hijo o 
la bija de Fulano o de Zutana,

Es muy fácil entregarse a vivir 
en un circulo de luz refleja, espe
cialmente la de los padres, si se han 
hecho célebres. Muchos jóvenes de 

. talento, no han llegado a realizar 
nada por su propia cuenta, porque 
eran hijos de padres famosos.

Cuando yo era una chiquilla, for
maba parte del número de «vaui/evi- 
lle» que representaban mis padres. 
Crecí entre bastidores, viajando a 
todas partes con la compañía y, na
turalmente, sólo me conocían como 
la «pequeña Anita», o sea la hija de 
mis padres.

Me costó un gran esfuerzo, lo con
fieso, renunciar deliberadamente a 
la seguridad y comodidades de mi 
vida y entablar la lucha contando 
sólo con mis propias fuerzas. Hube 
veces en que estuve tentada de re
gresar donde mis padres, y rogar
les que me incluyeran en su progra
ma. Solamente el orgullo me lo im
pidió. Habiéndome jactado de que 
podía manejármelas por mi misma, 
tenia que cumplir lo prometido.

Pasé, en efecto, varios meses lu
chando para conseguir la subsisten
cia, sirviendo de modelo a fotógra
fos industriales, representando pa
peles de «extra» en películas. . . No 
quería solicitar ayuda de los ami
gos de mis padres, prefiriendo de
berlo todo a mi propio esfuerzo, 
una vez que había iniciado mi vida 
por mi misma.

Finalmente, llegué a Hollywood, y 
casi inmediatamente me hice notar 
en la pantalla. Hoy, apenas tengo 
tiempo de gozar entre películas de 
mi villa estilo holandés, que poseo 
en la playa de Malibú, en Califor
nia.

Sin embargo, soy, decididamente, 
una muchacha feliz.

Todo me satisface, con excepción 
de alguno que otro rol que no me 
agrada por entero.

Los sábados y domingos son ios 
días más alegres para mí, cuando 
los deberes no me retienen en los 
Estudios. Bien de madrugada me 
embarco en un viejo barco pesca
dor, cargada de anzuelos, cañas y 
cebos, para entregarme a mi deporte 
favorito. Me siento dichosa con las 
ropas sencillas que uso para la pes
ca. Si el mar está alborotado, mu
cho mejor.

No tengo nada que revelar en 
cuanto a secretos de belleza. Real
mente, no ecnozco ninguno. Sin em
bargo, a fuer de aficionada, yo di
ría que el ciclismo es la mejor re
ceta para la belleza. Todos los 
músculos del cuerpo se ponen en ac
ción cuando se monta en bicicleta; 
este ejercicio conserva delgadas las 
caderas y las piernas, y desarrolla, 
también, el empeine del pie. Y por 
lo que respecta a ejercicios de res
piración, un largo paseo en bicicle
ta obliga a hacer profundas aspira
ciones, que se traducen en ojos bri
llantes y mejillas rosadas. No nece
sita una ponerse a dieta con este 
método. Esto es todo.
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